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      En memoria de mi hermano Mario,




      que se ha preocupado por la educación 




      de las nuevas generaciones 




      en medio de un contexto de vulnerabilidad social.




      A mi cuñada, hermana y sobrinos,




      que siguen con mucho sacrificio




      dando continuidad a esta obra.




      Mi sincero agradecimiento 




      a los hermanos de la Orden de San Agustín, 




      a la Dra. María Teresa Compte Grau, 




      que me ha motivado a seguir profundizando 




      en el campo de la doctrina social de la Iglesia,




      y a mi amigo Quino.


    


  




  

    

      


    




    

       




      INTRODUCCIÓN




      Para que la misión social de la Iglesia en el actual contexto de globalización sea profética y fructífera, necesariamente tiene que seguir analizando y profundizando el «fenómeno de globalización» y con su doctrina social entender mejor los desafíos del mundo actual y ofrecer así un fundamento ético para la transformación global.




      Lo que pretendo es ofrecer unas claves de lectura sobre la manera en que la Iglesia viene abordando por medio de las enseñanzas sociales la realidad de la globalización. Y también pretendo resaltar cómo sigue siendo hoy objeto de estudio. Así, intentaré realizar una aproximación a la herencia social de Juan Pablo II sobre la globalización y a la novedad de Benedicto XVI en su reciente magisterio.




      Cabe recordar que en las enseñanzas de los últimos papas, en sus encíclicas sociales (Juan XXIII en PT; Pablo VI en PP y Juan Pablo II en LE, SRS y CA), no utilizan el término «globalización», sino que hacen referencia a la «interdependencia». Quien ha introducido este concepto y tema en el magisterio eclesial fue Juan Pablo II, a partir de los últimos años de la década de los 90, donde la primera referencia directa aparece en el discurso pronunciado en la Quincuagésima Asamblea General de las Naciones Unidas en el año 1995.




      Esta lectura de la transformación social planetaria constituye una «valiosa herencia» para nuestra Iglesia católica, puesto que nos encontramos con unas enseñanzas a la altura de los signos de los tiempos, debido a la mirada e implicación con la realidad global que tanto le preocupó a Juan Pablo II, donde su mensaje social está impregnado de esperanza y con gran capacidad para dialogar con la cultura, con creyentes y no creyentes. Así, su legado social es fundamental para seguir llevando adelante la misión evangelizadora de la Iglesia, para guiar y formar la conciencia humana hacia un nuevo orden mundial, para orientar éticamente la globalización, por medio de la «globalización de la solidaridad». Esta última categoría también fue introducida con fuerza por Juan Pablo II en la doctrina social de la Iglesia y sigue siendo una constante referencia en el magisterio de Benedicto XVI. Pero el nuevo papa ampliará la lectura del actual dinamismo de la globalización o interdependencia planetaria (CV n. 33), implicando a la «caridad en la verdad» y la «lógica del don» para encauzar las realidades globales a una mayor humanización y promover un auténtico desarrollo a escala mundial.




      Pero antes, considero fundamental realizar una aproximación descriptiva al contexto actual de globalización, para poder desentrañar esta realidad con sus múltiples rostros, con sus aspectos positivos y negativos; hasta llegar al «otro rostro» de la globalización como «lugar» desde donde apelar a la conciencia y a la responsabilidad de todos. Apelación que también afecta a nuestra Iglesia católica para que pueda responder de la mejor manera a su misión social en nuestros días.
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    IGLESIA Y GLOBALIZACIÓN




    En nuestro mundo, en nuestra casa común, se vienen dando profundos cambios, claros signos de progreso, desarrollo, éxitos, evolución, nuevas oportunidades, etc. Pero también contemplamos ciertos riesgos, peligros, miedos y males. Todo esto ocurre en un escenario en el que entran en juego distintos procesos dinámicos, que van configurando una especie de «aldea global», caracterizada por una «creciente interdependencia» que sigue impregnando todos los ámbitos de la vida. Cada ciudadano del mundo, instituciones y países, son afectados de una manera positiva o negativa por esta nueva red de relaciones. Por eso, desde esa experiencia la valoran de manera diferente. A esta innegable realidad, que tiene sus cosas buenas y malas, la denominamos «globalización».




    Pues sí, tenemos que ser conscientes de que estamos en «tiempos de globalización», y que este hecho no es ajeno a la Iglesia. Al contrario, sus múltiples rostros, con sus aspectos problemáticos y con sus factores positivos, llevan a que la Iglesia, al interpretar este «nuevo signo de los tiempos», se plantee profundos interrogantes y broten nuevos retos. Por eso, nuestra Iglesia católica, desde su universalidad e inculturación a nivel local, es consciente que tiene una responsabilidad específica ante este proceso; sobre todo le preocupan las consecuencias presentes y futuras, que ponen en peligro la supervivencia, la conservación, la sostenibilidad de la comunidad humana y de su entorno natural. Por eso, ha asumido el reto fundamental de «humanizar la globalización» y de «globalizar la solidaridad». Y ¿cómo hacerlo? Aportando desde los ricos y profundos planteamientos de su «doctrina social», pero también, desde un constructivo diálogo entre fe y cultura, ofreciendo una orientación ética de la globalización. Pero, además, recientemente, bajo el pontificado de Benedicto XVI, se le pide a la Iglesia que interprete también la dimensión teológica de este fenómeno, para que sea vivida y orientada «la globalización de la humanidad en términos de relacionalidad, comunión y participación»[1].




    1. MISIÓN SOCIAL DE LA IGLESIA EN CONTEXTO DE GLOBALIZACIÓN




    El papa Juan Pablo II fue el primero en asumir el reto de reflexionar e introducir en el cuerpo de la doctrina social de la Iglesia, y en sus relaciones internacionales, la temática y la realidad de la globalización. Es más: ya en Ecclesia in America logra realizar una lectura ética sobre el fenómeno, que es ofrecida a la Iglesia junto a otras de sus enseñanzas, para que pueda discernir su misión social en este creciente contexto global. Él fue el que elevó a la doctrina social de la iglesia a ser un importante instrumento de evangelización, del cual la Iglesia debería echar mano para poder iluminar este mundo globalizado hacia una cultura nueva, caracterizada por la solidaridad, en la que puedan germinar la libertad, la justicia y el amor. Pero, sobre todo, para que la Iglesia siga anunciando el Reino de Dios y se comprometa en trabajar por la salvación de todos los hombres y de los pueblos. Para que desde su misión evangelizadora contribuya a la transformación del orden social, político, cultural, económico y cósmico. A partir de allí, desde su magisterio social, fundamentado en las Sagradas Escrituras, la Tradición y el Magisterio anterior a su pontificado, pero también con sus propias aportaciones, la Iglesia asumió el firme compromiso de poder orientar la globalización y poder responder a sus desafíos.




    Es más: la Iglesia, con su doctrina social, nos ayuda a no caer en una lectura reduccionista de este fenómeno, sino asumirla en su multidimensionalidad. A no renunciar al ideal de humanización plena desde las raíces del evangelio de Jesús. A no tener miedo de denunciar la globalización de las injusticias y de optar por los más débiles y oprimidos en este proceso. A iluminar y guiar a todos los hijos de Dios, para que puedan gestionar las nuevas oportunidades en este momento histórico, puesto que la globalización también tiene sus regalos y bienes, que son dones de un Dios que es fuente de vida, comunión y amor.




    Ante esta globalización, «muchas veces ingobernable», la Iglesia sigue reflexionando y actuando para poder contribuir a una nueva cultura global, para buscar nuevas reglas, nuevas instituciones mundiales, que puedan servir para poder gestionarla mejor, buscando el bien común, instaurando un mundo más justo y solidario, y para liberarla de sus fuertes criterios utilitaristas. Teniendo en cuenta este aspecto, la Iglesia ha manifestado con claridad su postura, tanto en la época de gobierno y pastoreo de Juan Pablo II como en el pontificado de Benedicto XVI: la insistencia y el esfuerzo de realizar un discernimiento ético, cuyos principios y valores no emanen de la economía, sino desde la centralidad de la persona y el don de la cultura. Hay una constante y expresa exhortación a lograr entre todos una «ética común».




    Pero la Iglesia no debe contentarse solo con el discernimiento ético, sino que tiene la tarea y posibilidad de hacer y ofrecer una «teología de la historia». Con su doctrina social, que pertenece al terreno de la teología, desentrañar una lectura profética, evangélica y teológica de la globalización. Profundizar la realidad histórica actual con su dinámica de mayor interdependencia, para poder iluminar y guiar la acción del Pueblo de Dios, de todos los pueblos, desde sus culturas y creencias, hacia una auténtica globalización como nueva civilización del amor. La Iglesia tiene el reto y la tarea de ayudar a comprender a todos los hombres de buena voluntad y a sus comunidades de fe, que ante la globalización no sólo encontramos posibilidades ético-históricas para una mayor humanización, sino que tenemos que reconocer la lucha del pecado y de la gracia en este nuevo escenario mundial. Que estamos necesitados de una verdadera conversión, que el mismo Dios nos da la oportunidad de redimir la globalización y poder asumirla como parte de la historia de la salvación[2].




    El Espíritu Santo sigue soplando y actuando; por eso la Iglesia también tiene que gritarle a la humanidad que abra sus corazones, para que, impregnados por su fuerza creadora y renovadora, podamos hacer de esta globalización un cielo nuevo y una tierra nueva. Porque es «el mismo Espíritu del Señor, que conduce al Pueblo de Dios y a la vez llena el universo, el que inspira, en cada momento, soluciones nuevas y actuales de creatividad responsable de los hombres, a la comunidad de los cristianos inserta en el mundo y en la historia y por ello abierta al diálogo común con todas las personas de buena voluntad, en la búsqueda común de los gérmenes de verdad y de libertad diseminados en el vasto campo de la humanidad. La dinámica de esta renovación debe anclarse en los principios inmutables de la ley natural, impresa por Dios Creador en todas y cada una de sus criaturas (cf. Rom 2, 14-15) e iluminada escatológicamente por Jesucristo»[3]. Es más: la Iglesia tiene la misión de ser «en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola familia. Toda la actividad de la Iglesia es una expresión de un amor que busca el bien integral del ser humano… el amor es el servicio que presta la Iglesia para atender constantemente los sufrimientos y las necesidades, incluso materiales, de los hombres»[4].




    Para la Iglesia católica, desde su doctrina social, desde la vía de la caridad, fundamentada en el amor de Dios, revelado en Jesucristo, otra globalización es posible. Pero, a la vez, pone el acento en el rol de la ley natural, porque tiene el pleno convencimiento de que «los principios de dicho orden ético, inscritos en la propia creación, son accesibles a la razón humana y, por ende, deben ser adoptados como fundamento de las opciones prácticas […] la ley moral natural –que la Iglesia ha incorporado, purificado y desarrollado a la luz de la revelación cristiana– sirve de faro que guía los esfuerzos de individuos y comunidades a la búsqueda del bien común y a la evitación del mal, al tiempo que encauza su compromiso de construir una sociedad auténticamente justa y humana»[5].




    1.1. La comprensión de la Iglesia sobre la globalización




    Nuestra Iglesia católica, en el capítulo VII de su compendio de la doctrina social, que versa sobre «la vida económica», nos dice: «Nuestro tiempo está marcado por el complejo fenómeno de la globalización económico-financiera, esto es, por un proceso de creciente integración de las economías nacionales, en el plano del comercio de bienes y servicios y de las transacciones financieras, en el que un número cada vez mayor de operadores asume un horizonte global para las decisiones que debe realizar en función de las oportunidades de crecimiento y de beneficio. El nuevo horizonte de la sociedad global no se da tanto por la presencia simplemente de vínculos económicos y financieros entre agentes nacionales que operan en países diversos –que, por otra parte, siempre han existido–, sino más bien por la expansión y naturaleza absolutamente inéditas del sistema de relaciones que se está desarrollando. Resulta cada vez más decisivo y central el papel de los mercados financieros, cuyas dimensiones, a consecuencia de la liberalización del comercio y de la circulación de capitales, se han acrecentado enormemente con una velocidad impresionante, al punto de consentir a los operadores desplazar –en tiempo real–, de una parte a la otra del planeta, grandes cantidades de capital. Se trata de una realidad multiforme y no fácil de descifrar, ya que se desarrolla en varios niveles y evoluciona continuamente, según trayectorias difícilmente previsibles»[6].




    Como vemos, la Iglesia logra realizar una buena síntesis de uno de los rostros más visibles de la globalización, la dimensión económica-financiera. Pero es consciente de que hay otras dimensiones que tienen que ser analizadas, para poder hacer una verdadera lectura de lo que es y de cómo se desarrolla este nuevo entramado de complejas relaciones a escala mundial. Es más, nos advierte que puede ir tomando nuevas formas, que escapen a nuestra comprensión y previsión. Pero, antes de pasar al estudio de esas distintas dimensiones de la globalización, es importante tener en cuenta algunas aportaciones de «hombres de Iglesia» respecto a este fenómeno. Con esto queda manifiesto que, fuera de la doctrina oficial social, hay hombres de Dios que también tienen algo que decir sobre este fenómeno. La Iglesia reconoce que, así como hay nuevas esperanzas, también hay serios interrogantes que el mismo fenómeno va abriendo cada día. Quizás no encontremos todas las respuestas, pero sí podemos, desde una responsabilidad personal y global, e incluso con un nuevo espíritu comunitario y agápico, lograr una globalización de lo verdaderamente humano, reconociendo en cada hombre la imagen de Dios y en la creación la expresión de su amor para con toda la humanidad.




    1.2. Hombres de Iglesia ante la globalización




    Para el presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz, el cardenal Renato Raffaele Martino, la globalización es un fenómeno ambiguo, que necesita ser orientado hacia un mejor servicio del hombre, logrando una auténtica unidad de la humanidad, reconociendo la centralidad de la dignidad humana. Una globalización motivada por el verdadero compartir entre todos los hombres y naciones, pero respetando sus diferencias. Una globalización que reclama un nuevo código ético común, que solo es posible si se retorna al sentido profundo y trascendente del hombre, reconociendo la humanidad universal surgida de la mano de Dios[7]. También considera que uno de los temas más preocupantes dentro del contexto de globalización es el «fenómeno de la corrupción», encarnada incluso a escala mundial. Sostiene que hay una conciencia global sobre este hecho y la necesidad de combatirla entre todos. Pero afirma que la tarea fundamental la tienen los Estados, los organismos internacionales y aquellas instancias involucradas en las relaciones políticas y económicas a nivel internacional. Por eso, llega a decir concretamente: «La apertura de las fronteras a consecuencia del proceso de la globalización permite que la corrupción sea exportada con mayor facilidad que en el pasado, pero también ofrece la oportunidad de combatirla mejor, a través de una colaboración internacional más estrecha y coordinada»[8].




    El cardenal Martino, en su conferencia del 30 de septiembre de 2008 en la Pontificia Universidad de Valparaíso, expuso aquellas cuestiones que pertenecen a la dimensión política de la globalización, bajo el título «El desafío de la equidad en un mundo globalizado. Aportes desde la doctrina social de la Iglesia». Las ideas principales son que las interdependencias crecientes en este mundo globalizado han generado «inequidad», viejas y nuevas pobrezas, exclusión y marginalización. Situación que se debe a la crisis política nacional e internacional. Por eso, desde la doctrina social de la Iglesia, pretende que la política y la comunidad política lleguen a comprender, recuperar y ejercer su esencial función. Es decir, «proporcionar a la convivencia humana una arquitectura marcada por el bien común». Así, el actual contexto de globalización requiere una política de inclusión, fundamentada en la dignidad trascendente del hombre y en la virtud de la caridad[9].




    Para el presidente de Cáritas Internacional, el cardenal Óscar Andrés Rodríguez Maradiaga, la globalización no es un fenómeno estrictamente económico, sino más amplio, que afecta a todas las esferas sociales y que abarca diversas cuestiones sobre la totalidad del planeta. Es consciente de que en los «últimos veinte años la globalización ha producido transformaciones sobre todo en el ámbito de la organización económica, de las relaciones sociales, de los modelos de vida y culturales, del Estado y de la política»[10]. Pero, aunque no sea solo una cuestión económica, sigue permitiendo un «endiosamiento del mercado» por parte de los superricos, que han generado la crisis económica actual, donde la pagan los pobres.




    Por eso, el cardenal propone humanizar la economía, puesto que no podemos seguir construyendo el presente y el futuro de la humanidad desde un sistema económico individualista, posesivo, de rivalidades. Además, denuncia las trampas de la globalización diciendo que la misma «empieza a ser un pretexto para el monopolio», donde todo queda en unas pocas manos. Estos son los principales responsables de la exclusión en nuestra sociedad global, puesto que se han olvidado de servir y amar al ser humano y, movidos por su egoísmo, han deshumanizado la economía[11]. Lo que sucede es que seguimos navegando en el mar de la globalización, «de la divinización del mercado, de la brecha entre ricos y pobres, de la agonía de los valores, del olvido de Dios (…), sin darnos cuenta de que estamos convocados a la felicidad y a la alegría de ser partícipes de la creación de un mundo nuevo»[12].




    El cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires y presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, al analizar la situación crítica de su país, sostiene que el presente se caracteriza por una crisis global, donde los aspectos negativos de la globalización afectan a todos los países y desnudan agresivamente nuestras antinomias: «Un avance del poder económico y el lenguaje que lo asiste, que –en un interés y uso desmedido– ha acaparado grandes ámbitos de la vida nacional; mientras como contrapartida la mayoría de nuestros hombres y mujeres ve el peligro de perder en la práctica la autoestima, su sentido más profundo, su humanidad y sus posibilidades de acceder a una vida más digna»[13]. Es más, considera que los males globales, pe rfectamente expresados por Juan Pablo II en Ecclesia in America n. 20, son ciertos, afectan a todo el mundo y, por lo tanto, a la propia Argentina. Por eso, ante la crisis global y la crisis nacional, hay que recuperar la esperanza, ponerse de pie, responder a nuestra vocación como hijos de Dios y como pueblo. Elevar nuestra dimensión ética y espiritual, refundar los vínculos sociales mediante el diálogo social, dejarnos mirar por el Señor de nuestra historia, construir una sociedad más justa y solidaria[14].




    2. COMPRENSIÓN DE LA GLOBALIZACION DESDE UN DIÁLOGO INTERDISCIPLINAR




    La Iglesia tiene la capacidad de escuchar a otras disciplinas que se dedican al estudio de la globalización, para luego poder fundamentar mejor su propia lectura y orientaciones. Como veremos, nos acercaremos a la globalización desde un diálogo interdisciplinar, donde los eticistas y teológos católicos también hacen oír su voz. En el camino, irán apareciendo breves aportaciones que nos servirán para comprender más adelante las apreciaciones y valoraciones del magisterio social de Juan Pablo II y Benedicto XVI.




    Sobre todo, me valdré de aquellos elementos y datos más recientes que sirven como termómetro del estado real de la humanidad y del mundo. Parto de la consideración de que yo, como hombre de Iglesia, no me referiré sólo a la dimensión económica de la globalización, porque eso sería caer en un reduccionismo. Lo que pretendo es llegar a lo «verdaderamente global», con sus luces y con sus sombras. Pero, a la vez, reflexionar sobre las posibilidades que tenemos en nuestras manos para ofrecer un futuro mejor a las nuevas generaciones[15].




    2.1. La globalización: breves notas sobre el uso de la palabra




    Bien sabemos que una cosa es el origen y el proceso de este fenómeno y otra cosa es el uso común del término. En cuanto a la palabra, fue presentada al público por primera vez en el año 1983, por el periodista económico norteamericano Theodore Levitt en un artículo titulado «Globalization of markets»[16]. Pero quien lanzó al mercado esta palabra fue Kenichi Ohmae a partir de varios libros que lograron tener una gran difusión, como The Borderless World (1990) o The End of the Nation State (1996), provenientes de la lógica y estrategias de la nueva empresa transnacional (multinacionales). Luego, en 1991, fue incluida en el Diccionario de Oxford y en el 2001 en el Diccionario de la Real Academia Española[17].




    Más allá de estos datos básicos, partimos del hecho de que la palabra no siempre está bien empleada, ni adecuadamente definida. Con frecuencia se recurre a ella a modo de eslogan. Esto es políticamente eficiente, pero cognoscitivamente confuso[18]. Podemos decir que es una «noción básica» que intenta recoger los cambios radicales que vienen afectando a nuestro mundo en las dos últimas décadas en todos sus ámbitos. Esto ha generado una abundante producción bibliográfica, que intenta aproximarnos desde distintos prismas a estos cambios mundiales. Eso sí: cada autor resalta aquellos aspectos que más le interesan desde su propia óptica, pero todos coinciden en la complejidad del fenómeno.




    Para el profesor Peter Marcuse, de la Universidad de Columbia, la palabra «globalización» es un término vacío de concepto y precisión. La considera como un «catálogo» en el cual podemos encontrar un conjunto de novedades, a partir de los años setenta, como son los avances en la tecnología de la información, la ingeniería genética, la especulación financiera, el flujo de capitales, los problemas ecológicos, el poder de las multinacionales, la situación internacional del trabajo, el debilitamiento del poder de los Estados, la homogeneización de la cultura, etc. Pero, a la vez, considera que la misma ambigüedad del uso del término lo ha convertido en una especie de fetiche con identidad propia, que ha traspasado las fronteras y que sigue calando distintos aspectos de la vida humana[19]. Para otros, es una palabra que ha logrado encarnarse como lugar común en múltiples discursos, constituyendo una de las coordenadas esenciales para comprender nuestro mundo. Eso sí, instalándose con una gran carga de filias y fobias, procedentes de las últimas décadas. Pero, en la década de los noventa, pretendía revelar a los ciudadanos del mundo un escenario de prosperidad, desarrollo y felicidad[20].




    Para el jesuita alemán Friedhelm Hengsbach, renombrado eticista social y miembro del consejo asesor de ATTAC, la globalización «se convirtió en la palabra de moda en los años noventa. La parte del debate sobre la globalización que dominó en el ámbito público tomó el relevo de los anteriores debates sobre posturas y se llevó a cabo en gran medida bajo signos ideológicos. En la mayoría de los casos, la globalización hace las veces de cifra para interpretar las transformaciones económicas producidas en el mundo desde 1989. Por consiguiente, se utiliza de manera sumamente inflacionista y dispersa. Por ella se puede entender la expansión imperialista del modelo occidental de civilización en el llamado Tercer Mundo, en el curso de la cual desaparecen culturas tradicionales, se generalizan los sistemas de una economía capitalista de mercado y de una democracia formal y se fuerza la integración de las economías menos desarrolladas en el régimen de mercado mundial dominado por los países industrializados. Pero con esta palabra mágica se documenta también la repercusión de esa “presión hacia la globalización” de los países industrializados sobre los países “colonizados” del sur económico mundial, a saber, una presión intensificada hacia el ajuste que países en vía de desarrollo, recién industrializados, ejercen sobre empresas, sectores y regiones concretos de países industrializados»[21].




    Lo que sí podemos sostener es que se viene dando un proceso de «socialización» de la noción de globalización en distintas etapas, los 70, los 90 y en la actualidad. Sobre todo politólogos, economistas y sociólogos darán a luz un conjunto de palabras que nos aproximan a la globalización, o que pretenden describir el universo de relaciones en el contexto global: «aldea global», «globalismo», «mundialización», «internacionalización», «multilateralismo», «cibercultura», «iconosfera», «web», etc. Pero también se fueron asumiendo nuevas categorías, como son «ciudadanía global», «internacionalización del capital», «globalización cultural», «solidaridad global», «mundo sin fronteras», «globalización financiera», «violencia global», «ecología global», «males globales», «ética global», «ética mundial», etc. Y a la reflexión teológica católica le ha permitido afianzar las categorías de «catolicidad», «universalidad», «fraternidad», «comunión», «participación», «gratuidad», «familia humana», «justicia global», «globalización de la solidaridad», «civilización del amor», «cultura de la vida», «interdependencia planetaria», «globalización de la humanidad», «globalización de la dignidad humana», etc.




    Hoy en día, nos vemos obligados a utilizar este término, que no es científico, sino polisémico, al cual recurrimos para reconocer los éxitos de la globalización como para abordar sus profundas quiebras, las graves desigualdades, las expresiones de los múltiples signos de muerte, las situaciones de inseguridad de muchas comunidades humanas, la explotación irracional de los recursos de la naturaleza, los atentados contra los derechos humanos y la dignidad humana, entre otras realidades. Todo esto y mucho más conlleva una doble exigencia: dejar de pervertir el lenguaje, querer maquillar la realidad, y asumir nuestras responsabilidades, redimir y liberar a la globalización de sus males. Nos plantea el desafío de abordar una lectura del fenómeno teniendo en cuenta su problematicidad, bipolaridad, complejidad y posibilidades. Cuestión fundamental para lograr también una adecuada reflexión antropológica, ética y teológica[22].




    2.2. El fenómeno de la globalización: más allá de la palabra




    La globalización comienza a tener gran eco a finales de los años ochenta y principios de los noventa, cuando cae el mundo bipolar y cuando poco a poco cualquier paso que se da en alguna parte del mundo repercute en las demás. En cuanto al comienzo cronológico, he tratado de buscar una buena síntesis, para no perdernos en extensos datos y para que desde el principio nos permita situarnos sin dificultad. Ante la diversidad de opiniones, he optado por dos aportaciones que nos hacen dos hombres de Iglesia, teólogos preocupados y comprometidos con la realidad. El primero nos ofrece fechas claves y el segundo una sencilla denominación de procesos de alcance global.




    La primera pertenece a nuestro ya citado jesuita alemán, Hengsbach, que dice: «Unos señalan un corte en los 1971-1973, cuando los tipos de cambios estables, pero susceptibles de ajuste, fueron sustituidos por tipos de cambio flotantes. Otros ven el momento crucial tras las dos crisis del precio del petróleo de 1973 y 1980. Para muchos es un cambio histórico del año 1989, mientras que en los países europeos y especialmente en Alemania, la recesión de 1993-1994, la más dura desde la Segunda Guerra Mundial, se presenta genéricamente como el comienzo de un auge incomparable en el mercado y en la sociedad mundiales. Puesto que la datación cronológica resulta tan dispersa, el “dramático empujón de la globalización” se evapora como un fantasma; la globalización se muestra como un proceso lento y constante»[23].




    La segunda corresponde al teólogo moralista español González-Carvajal, que, sin aportar fechas, logra sintetizar aquellos procesos más significativos de la expansión del capitalismo, apoyado por las políticas neoliberales y la nueva situación de los transportes y comunicaciones: «Cronológicamente, primero fue la internacionalización del comercio: lo fabricado en un determinado país empezó a venderse por el mundo entero, acabándose de este modo los mercados cautivos de los productores locales. Después se internacionalizó la producción: en nuestros días, cualquier producto que posea una complejidad mínima ya no se fabrica, como en el pasado, de principio a fin en un determinado país, sino que cada componente se produce allí donde es más conveniente y barato, y después se ensamblan en una determinada planta del grupo, dando así lugar a lo que se ha llamado la gran “fábrica mundial”. Más tarde llegó la internacionalización de los capitales: los flujos diarios de capital a través de las fronteras se acercan ya a los 2 billones de dólares, el 90% de los cuales tiene fines especulativos»[24].




    Sin negar las anteriores descripciones cronológicas, quiero resaltar que la globalización es ante todo hija de la «revolución cibernética», que le ha permitido superar las barreras espacio-temporales para entablar una nueva manera de comunicación interhumana. Así surge una nueva era y una nueva sensación o síntoma común de que «todo está en red». Pero la realidad es que hay muchos seres humanos excluidos de esta dinámica mundial. Razón suficiente para sostener que estamos ante una «utopía aparente», con un objetivo imperfecto[25].




    Poco a poco, nos fuimos encontrando con una «hiper-realidad», cuya modelación se debe a la interactuación de una multiplicidad de factores que se presentan difusamente. A la vez, fue tomando fuerza aquel eco que proclamaba y que sigue a la orden del día, «un nuevo orden global», una especie de profecía que hace propaganda de los grandes éxitos, por medio de su rostro más visible, el económico. Cuestión que, de una manera u otra, ejerce poder en los demás aspectos de la vida social. Hasta llegar a una nueva configuración espacial de la economía y sociedad mundial bajo las condiciones del nuevo capitalismo informático-global. Pero, cada día, se contrapone el grito de los más débiles y los más comprometidos con ellos en este escenario global, que luchan «por otro mundo posible».




    Contemplando la situación del mundo actual, de grandes beneficios pero también de grandes desequilibrios, se sigue poniendo en tela de juicio a la globalización, provocando un constante debate sobre sus éxitos[26] y fracasos[27]. Pienso que hay que situarse frente a ella con realismo, viendo las dos caras de la misma moneda: en una de ellas está impreso el valor de sus conquistas, como pueden ser los grandes cambios que ha proporcionado en las últimas décadas. En el reverso está el sello de una gran parte de la humanidad, víctima de las leyes del «dios mercado», este sentido se dice que la globalización alcanza a toda la humanidad, pero no de la misma manera[28].




    A pesar de todo, estamos sumergidos en un proceso inacabado, irreversible, que va sellando las páginas de nuestra historia, dando a luz un conjunto de hechos cuyos aspectos son de uno y otro signo. Quizá no es prudente, de entrada, decir que la globalización es la responsable de todos los males, ni tampoco exagerar afirmando que es una fuente inagotable de beneficios para todos. La cuestión está en saber detectar la salud de nuestro mundo, saber mirar el Norte y el Sur, tener una conciencia más amplia que nos permita interrogarnos y asumir nuestras responsabilidades. Seguir encaminando, desde la fuerza ética y la savia humanizadora, las nuevas oportunidades, como corregir sus desviaciones y evitar los riesgos que corremos. Estamos ante un nuevo paradigma que nos revela que el marco ha cambiado, que nos desafía y que, sobre todo, hay una revolución del conocimiento y del mundo de la economía que va provocando, ante todo, una revolución del sujeto humano[29].




    Todos tenemos la tarea de administrar la globalización, es decir, interactuar con ella, desde la situación en la que se encuentra nuestro mundo, pero con la esperanza de que puede ser algo mejor. Esto requiere ser actores en un proceso dialógico de negociación, para reconstruir el espacio global y para construir una sociedad global sustentable con mayor calidad humanizadora. Pero no podemos eximir de responsabilidades a los Estados-nación, que tienen la obligación de generar políticas públicas, marcos regulatorios para resguardarnos de los efectos perniciosos de los mercados y flujos migratorios; políticas que realmente protejan a los ciudadanos y a la naturaleza para evitar catástrofes ambientales y apostar por el crecimiento sostenible. Políticas justas para erradicar la pobreza y el hambre, como aquellas que favorezcan una sociedad del conocimiento libre de los influjos del neoliberalismo o de otros intereses. Cultivar sociedades auténticamente democráticas y participativas, que velen por el bien común y el bien global[30].




    Yo diría también forjar democracias que favorezcan el diálogo y la libertad religiosa, así como salvaguardar las distintas expresiones culturales. Una sociedad global en la que se vaya erradicando la «corrupción estructural» que debilita a muchos de nuestros pueblos. Y en esta nueva administración, gestión y orientación de la globalización, también nuestra Iglesia católica tiene no solamente una tarea evangelizadora, sino una responsabilidad política a la luz de su rica doctrina social. Debe contribuir a la construcción de un nuevo orden político mundial y a una economía de comunión. Pero, para llevar a cabo esta administración de la globalización, se necesitan a la vez unas normas éticas mínimas a nivel mundial. Donde política internacional, tradiciones culturales y las grandes religiones tienen una voz importante[31].




    2.3. Distintas concepciones de la globalización




    a) Concepción económica




    El Diccionario de la Real Academia Española, en su 22ª edición, de 2001, define la globalización como «tendencia de los mercados y de las empresas a extenderse, alcanzando una dimensión mundial que sobrepasa las fronteras nacionales», esta misma línea se sitúa el Fondo Monetario Internacional sosteniendo que es la interdependencia económica creciente del conjunto de los países del mundo, provocada por el aumento de volumen y la variedad de las transacciones transfronterizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales de capitales y de la difusión acelerada y generalizada de la tecnología[32]. Y Guillermo de la Dehesa sintetiza esta concepción estrictamente económica definiéndola como «un proceso dinámico de creciente libertad e integración mundial de los mercados de trabajo, bienes, servicios, tecnología y capitales»[33].




    Como podemos ver, estas tres primeras definiciones se centran y resaltan la dimensión económica de la globalización. Es una cosmovisión pobre y reduccionista, puesto que deja fuera otras realidades que pertenecen a su escenario que tienen el mismo valor o mucho más. Todos somos conscientes de que nos enfrentamos a un fenómeno más amplio, que abarca el terreno social, político, cultural, religioso, etc. Que es una realidad profundamente histórica y antropológica.




    b) Concepción socio-político-cultural




    El sociólogo alemán Ulrich Beck nos introduce en este nuevo escenario sosteniendo que la globalización es «un proceso que crea vínculos y espacios sociales trasnacionales, revaloriza culturas locales y trae a un primer plano terceras culturas»[34]. Es un concepto al que él llega habiendo distinguido antes «globalidad» (sociedad mundial) de «globalismo» (ideología del neoliberalismo)[35].




    Desde su perspectiva, podemos decir que la globalización es un conjunto de procesos que va creando un entramado complejo de redes de relaciones, cuya singularidad se manifiesta en la ramificación, densidad y estabilidad de las mismas, a nivel regional y global, con alcance en los distintos planos de la sociedad. Además, nos hace tomar consciencia de que este fenómeno nos está llevando a una ausencia de Estado y gobierno mundial, y a la vez a un aumento de la integración de los Estados nacionales, debido a las nuevas condiciones económicas, políticas y culturales. Si bien tiene aspectos novedosos, como, por ejemplo, la caída de fronteras en el mercado mundial, también va rompiendo las fronteras de lo personal. Es decir, la capacidad para introducir nuevos elementos y modificar así el entorno cotidiano[36].




    c) Concepción histórica




    Para el filósofo cubano Raúl Fornet-Betancourt, la globalización es un «hecho histórico que está cambiando el rostro del planeta y nuestra manera de percibir el mundo y de ubicarnos en él… Un complejo conjunto de procesos muy variados que interfieren de manera fuertemente transformadora en los distintos sectores de las sociedades humanas»[37]. Valiéndose de otras aportaciones y lecturas, subraya que la globalización es un hecho duro, innegable, que trasciende la esfera económica, caracterizándose por ser una realidad multidimensional.




    El economista Joaquín Estefanía la entiende de dos maneras, pero considerándola como una novedad histórica. De un modo general se refiere a «una revolución de la comunicación entre seres humanos, que los ha hecho más interdependientes entre sí»[38]. Pero en otro lugar aclara que la globalización «...no es ni un progreso, ni una regresión, ni una ideología, ni siquiera una política; es una etapa de la historia de la humanidad y un proceso que da una dimensión nueva a los fenómenos ya presentes»[39]. Para él es un fenómeno amplio, en el cual lo principal no es lo instrumental, sino que estamos ante un proceso que se ha impuesto, donde no tuvimos la oportunidad de votar para que entrara en la dinámica de la historia, aunque ahora nos descubramos consumidores de lo que ella nos ofrece[40].




    d) Una dinámica selectiva y excluyente




    La globalización también es concebida como un factor excluyente, que se vale de los mejores, dejando a la deriva a los que no le valen. Pero que también provoca considerables fracturas en el mundo. Así, para Susan George, conocida militante antiglobalización, la globalización es «una maquinaria destinada a concentrar riqueza y poder hacia lo alto de la escala social, maquinaria que, en todos los campos, toma a los mejores y deja a los restantes»[41]. Y para Antonio Guterres, presidente de la Internacional Socialista, la globalización no solamente es un hecho que trae oportunidades, sino también «un peligro porque puede ser un factor de ampliación de injusticias y de aumentar las diferencias entre ricos y pobres»[42]. Es más, considera que el problema es una «globalización sin reglas».




    Para el teólogo de la liberación Gustavo Gutiérrez, la globalización nos «hace creer que nos encaminamos hacia un mundo único, cuando en realidad actualmente entraña la exclusión de una parte de la humanidad del circuito económico y de los beneficios de la sociedad del bienestar. Millones de personas son convertidas así en inservibles o desechables después de uso: todas las que han quedado fuera del ámbito de la información»[43].




    Considero que una globalización que acentúa las desigualdades, que ignora a los desposeídos de la sociedad, que deshumaniza, se convierte en una globalización salvaje que pone en peligro la paz y la supervivencia de todos. Por lo tanto, necesitamos nutrirla del humus ético, para que sea una realidad más justa y solidaria, con capacidad de incluir a los pobres de la tierra.




    e) Una realidad multidimensional




    Hay dos definiciones sencillas, que nos permiten comprender la multidimensionalidad de la globalización. La primera se vale de hechos concretos que nos permiten sacar a luz aquellos mecanismos que ocultan los orígenes e intereses de quienes gobiernan la globalización y captar el verdadero rostro de nuestro mundo. La segunda es a mi parecer la que mejor nos aproxima a las distintas dimensiones del fenómeno.




    Así, para el teólogo y sociólogo Joaquín García Roca, la globalización es «un simple medio por el cual podemos asistir, vía satélite, al deambular de millones de personas por el corazón de África o presenciar el bombardeo de Bagdad (globalización informática); por el cual unas especulaciones financieras pueden hundir el sistema financiero mundial (globalización financiera); por el cual la Ford puede cambiar de país buscando mayores ganancias (globalización productiva); por el que podemos estimar la música africana (globalización cultural) o quedamos expuestos a la contaminación causada por Chernóbil (globalización ecológica)»[44]. Desde esta perspectiva, podemos seguir ampliando el horizonte de las causas y consecuencias que hacen a nuestro mundo una aldea global.




    Para el economista y teólogo Josep F. Mària i Serrano, la globalización es «un proceso de interconexión financiera, económica, social, política y cultural que se acelera por el abaratamiento de los transportes y la incorporación en algunas instituciones (empresas, grupos sociales, algunas familias…) de Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC) en un contexto de crisis económica (1973), de victoria política del capitalismo (1989) y de cuestionamiento cultural de los grandes ideales»[45]. También habla sobre el alcance, la fuerza y las posibilidades de la misma: «Esta interconexión que algunas instituciones aprovechan induce un cambio que revoluciona el funcionamiento de las sociedades industriales y que, de momento, ha acelerado la exclusión de zonas geográficas, de colectivos humanos o de culturas enteras. Pero posee un potencial considerable para fomentar el bienestar económico y las relaciones humanizadoras entre personas o entre grupos humanos»[46].




    Pues una vez que nos hemos familiarizado con algunas concepciones sobre la globalización y sabiendo que cada día va ganando más terreno en todos los órdenes de la vida, sabemos de sobra que sigue siendo una realidad desequilibrada, pero no una causa perdida. Por eso, para que podamos enmendar a escala planetaria sus errores e incluso sus graves pecados, es necesario ahondar en sus distintas dimensiones. Es hora de que el mundo no sea visto como una «gran empresa», sino como «un hogar común», en el que hay oportunidades y beneficios para todos, bienes materiales y espirituales, que nos permiten forjar la gran familia humana. Que la gran conquista de la globalización sea la mundialización de la dignidad humana y de la dignidad del planeta. Solamente haciendo un recorrido por las dimensiones de la globalización podremos tener una conciencia planetaria y despertar la responsabilidad personal y global.




    2.4. Dimensiones de la globalización[47]





    Para acercarme a las dimensiones de la globalización, he optado por agruparlas de aquella manera que lo hacen la mayoría de los expertos en el tema y que a mi parecer es la adecuada para poder comprender su dinámica. Me refiero a las dimensiones tecno-económica, socio-política e ideológica-cultural. Estos son los distintos y convergentes caminos por los cuales sigue manifestándose. Y sobre estos aspectos, la Iglesia viene pronunciándose con claridad y desarrollando una equilibrada doctrina social.




    2.4.1. Dimensión tecno-económica




    Una firme alianza entre economía y tecnología ha permitido una nueva manera de expansión del capital, rompiendo las fronteras nacionales, y una nueva revolución productiva en el orden económico y social. Así, la estrecha relación entre conocimiento, revolución informática y tecnológica ha favorecido un «mercado global», principal rostro de la globalización. Pero esto no es en sí la globalización, sino una pseudo-globalización al servicio de la razón instrumental. Donde la superpotencia de EEUU logra imponer al mundo un único modelo económico, apoyado en la tecnología informática. Poco a poco fueron creciendo sus socios, porque se dieron cuenta de que era posible un mercado financiero global y así mantener el poder del Norte sobre el Sur. Esto suponía fidelidad al dogmatismo del nuevo orden económico global. Proceso que fue bautizado como «pensamiento único»[48], es decir, la fuerza del neoliberalismo fundamentada en una «moral economicista». Así, se fue dando una liberalización e integración mundial de bienes, servicios, capitales, tecnologías, etc.




    a) Tecnologías de la información y comunicación (TIC)[49]




    Las nuevas tecnologías (TIC) vienen a ser la base de la globalización, posibilitando una serie de interconexiones a nivel económico, político, social, cultural, científico, etc. Pero, sobre todo, se han convertido en instrumentos dinamizadores en manos del poder económico. Entran en acción a mitad de los años 70 ante la intensidad, alcance e impactos de la crisis del patrón monetario internacional y las dos crisis seguidas del petróleo (década de los 70) que debilitaron el modelo financiero, productivo, industrial y comercial que regía hasta entonces. Ante esta situación, había que tomar cartas en el asunto con el estancamiento, la inflación y el deterioro que se venía dando en este campo. Es ahí donde son introducidas en el orden económico internacional. Son asumidas por las empresas y otras instituciones, convirtiéndose en uno de los factores básicos de producción, competitividad y de constante innovación.




    Las TIC han sido utilizadas para reestructurar el sistema financiero internacional, posibilitando el movimiento del capital a gran velocidad, en tiempo instantáneo. Hay que estar atentos las 24 horas, para realizar gestiones que permitan mayores ganancias. Así, la moneda es desmaterializada y convertida en información electrónica, sujeta a la manipulación de las multinacionales y las entidades bancarias, para poder seguir sus movimientos y fluctuaciones en la Bolsa internacional a tiempo real. Pero también es verdad que ha provocado una reducción de la capacidad de los Estados para controlar la actividad económica, limitando las maniobras de los Gobiernos para regular la economía a nivel nacional.




    La etapa más significativa que ha permitido los grandes cambios hasta llegar en la actualidad a considerables resultados, fueron los años 90, cuando entran en el mercado mundial el software e Internet[50]. Es un hecho revolucionario, que luego ha motivado a nuevas creaciones: los trenes de alta velocidad, la telefonía móvil, los medios de comunicación y las nuevas posibilidades que ofrece la Red. Así, los nuevos avances de las telecomunicaciones, de la informática y de los nuevos transportes han logrado achicar el tiempo para transmitir con mayor rapidez información, bienes, servicios, recursos y personal a cualquier parte del mundo. Pero también se ha generado una dinámica de constante innovación y competitividad entre los grandes empresarios de las TIC, en la que hay que conjugar precio, calidad y eficacia.




    Lo que más ha crecido fue el negocio de la informática y los navegadores de Internet, pero también ha traído consigo una notable diferencia: los info-ricos e info-pobres. Si vamos a las estadísticas sobre el uso de Internet teniendo en cuenta la población mundial, nos dicen que un 26,6% de la misma hace uso de esta herramienta. Pero, a la hora de ver los datos, nos damos cuenta de las desigualdades que produce en cuanto a poder acceder a la misma. Las estadísticas a 31 de diciembre de 2009 nos ofrecen la siguiente distribución por regiones del mundo en cuanto a su penetración: Norteamérica 76,2%, Oceanía/Australia 60,8%, Europa 53%, Latinoamérica y el Caribe 31,9%, Medio Oriente 28,8%, Asia 20,1%, África 8,7%[51]. Pero también hay otra realidad: «Los ordenadores han convertido en posibles operaciones y desarrollos conceptuales que sin ellos hubieran resultado impracticables o hubieran requerido tiempos enormes. Muchos de los más recientes avances en biomedicina y biotecnología no serían hoy realidad sin el concurso de la informática. La nueva riqueza de las naciones descansa en la materia gris, en el saber, en la investigación, en la capacidad de innovar, y no ya sobre la producción de materias primas»[52].
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